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Todas las personas 
que tienen dinero, 
y a  do rentas prixpias,
(que estas son las menos,) 
y a  de Santa  nóm ina  
y  ,S'í!il Presupuesto, 
se hallan hoy ausentes 
do este pozo negro.
Esas gentes v iven  
en el veraneo; 
eii n.imbio, morimos 
los que aquí nos vemo.s, 
recordando á  Bécker 
eaaiido d ijo  aquello..,.
- «¡Q ué tristes,'qué solos 
se quedan los  m uertos!»

L a  corte ¡ay ! no ea corte; 
porque el grupo régio 
taiubiéu está ahora 
fuera de su centro; 
de modo y  manera 
que los madrileños 
que aquí nos quedamos 
casi casi presos, 
somos cortesanos 
do un rey  que está lejos, 
con sus mayordomos 
y  palafreneros, 
y  demás sirvientes 
que un diario sério 
110  hace muchos meses 
llam aba embelecos.

£1 aire no es aire 
porque sabe á fuego; 
e l agua no es agua 
porque sabe á cieno; 
la  leche no es leche, 
porque sabe á arsénico; 
y  a l abrir la  boca 
sentimos ta l miedo, 
que hay hombre que muere 
en cuatro bostezos, 
sin que lo remedie 
la  bula de Moco, 
y  aunque se sofoque 
e l Ayuntam iento, 
cuyos concejales 
parecen sabuesos.

Un teniente A lcalde 
que quiere liaeer méritos, 
tué ayer á una tienda 
donde venden queso, 
bacalao, aceite, 
latas de pimientos, 
jud ias, tocino, 
y  ve las de sebo; 
y  encontró usas bolas 
’de ladrillo y  yeso, 
sin grasa e l acéite. 
bacaláo de perro: 
y  a l abrir las latas • 
v ió  que había dentro... 
¡cigarros de estanco 
de los de á diez céntimos!

E n  estos apuros

Íquó piensa e l Gobierno? 
‘ues... no piensa nada 

mas que en ir  v iv iendo, 
y  pasar los meses 
y  que dure e l pienso. 
ó lo ré t suda e l quilo 
con dos ministerios; 
y  Pope Feireras. 
amo de E l  Correo,

os quien lo acompaña 
en sus zarándeos,
¡Para tal (iitijo fe  
no es m al escudero! 
por a lgé  se dice:
«D ios Ies cria, y  e llos ...»

E l Duque de Fri.vs 
es e l solo ejem plo, 
de que aún on veranp, 
se pueda estar fresco.
M etido cu su casa, 
nadie le  v é  el pelo; 
mas desde la alcoba 
gobierna á este pueblo, 
con una frescura 
que parece hielo, 
m ientras por las calles 
vagan perros sueltos, 
y  hay en cada esquina 
doce pordiosero.^, 
y  vuelven las cucas 
á instalar sns^■lí5gBS?^.

León  y  Castillo 
dice que está bueno; 
y  Pepe Albareda 
que se pone enfermo. 
Cas.sota. aliviada, 
vo lverá  m uy luego; 
y  con el, de ñjo, 
vo lverá  el ja leo, 
porque quiere á algunos 
meter ol resuello, 
y  es el que dispone 
de bastantes cuerpos.,.
N o  ocurre mas nada, 
que dice Toreno... 
con que, conservarse, 
y  hasta otro  correo.

R um-R u m .

D E S D E  E L  P O L O  ó  ( m á s  a l l á  d e  l a  P o la . )

SCMABio: Desde Coañs.—I,a  d iligencia .—L a  berlina.—L a  guardia 
c iv il.—/iiieriiiew en una era.—í>. \l, yrnneisco II . rey  de Occidente.

Coaña S í  de J u lio  de Í887.
Aqu í me teuuis, inolvidables compañeros eu L a  Br o m a ; 

aqu í estoy porque he venido, aunque todavía  uo se bién 
como he podido llegar.

L a rra  cantó las grandezas de ia  d ilig en c ia ; para los 
tiempos de F íg a ro  la  d iligencia e ra  un portento.

Pero  si el crítico inm ortal hubiese tenido que ven ir 
desde Oviedo á N av ia  en un coche de la  F e rro ca rr ila n a ; 
si hubiese tenido que pagar vein ticuatro pesetazas por 
cada asiento, á los i>ocos días de haberse vendido estos á 
treinta y  cuarenta reales; si. on ñn. hubiese tenido que 
encajonarse en un nicho de m adera llam ado berlina , en­
tre  llaves, m artillos, cuerdas y  algúu saco de cebada, 
(utensilios del m ayora l y  su fam ília j ¿cuando se lo hu­
biera ocurrido escribir aquel articnlo lleno de donaires y  
alabanzas para los veh ícu los que entraban á desterrar al 
carrom ato y  á la ga lera  acderitda?

C ierto es que en pocas provincias.... ¿digo en pocas? en 
ninguna, existen empresas de coches que abusen del pue­
blo pa ga n o , como ia  abom inable F e rro ca rr ila n a  de 
Oviedo.

Sus carruajes desvencijados y  m altrechos, uo tienen 
una cortina ni una mala persiana en las veutanUlas; e l 
sol entra cou todos sus ardores y  e ! po lvo  invade con sus 
nubes todos los departamentos

¿Queréis que el aire se renueve y  al efecto bajais la  
v id riera  que os puede defender de la lluvia? Pues e l po lvo  
os asfixiará. ¿Cerrái.s para ev ita r esa molestia? Pues los 
rayos del sol penetrarán para ach icharrar vuestro m oli­
do cuerpo, y  ul aire se hará trrespirablu un aquel nicho 
m ovible.

A  todo esto, llegaréis á Malas, donde podréis cenar m e­
dianamente; puro si e l m ayora l y  el zagal se han puesto 
á ju ga r  una brisca con otros de sus corie lig íonarios. 
tendréis que aguardar pacientemente hasta que ios con­
ductores se cansen de la  bara ja  y  se acuerden de vuestras 
necesidades.

¿L levá is una m aleta? Pues por poco que pese, y a  os

cobrarán exceso, fijándolo á ojo de buen cubero, y  sin 
consulta p révia  de báscula, romana ni aparato semejante.

— Ese b aú l^ a^ a  un duro de exceso.
— ¿Porqué, señor administrador?
— ¡Tom a! pues porque sí.
— Me parece que no es una razón de mucho peso.
— Pero  lo  es e l baúl, señor niio.

Pues e l baúl no pesa más de lo  que tengo derecho 
á conducir por dos asientos, y  tal ó  cual otra  empresa 
de diligencias, nada me ha cobrado.

— A qu í estam os cu Gviedo y  no tenemos que v e r  con 
e l rosto (le España.

— Bueno, bueno! señor adm inistrador... a llá  v á  e l am i­
go  do V.

— ¿Eh... qué es eso?
— Quiero decir que a llá  vá  e l duro.
Y á  á partir e l coche; su salida estaba anunciada para 

las *1 de la tarde, y  como no son más que las cinco y  m e­
dia, el m ayora l no so dá prisa, n i e l adm inistrador ae ocu­
pa dol m ayora l, n i de la  hora, n i de nada.

A l  arrancai’ , se acerca uu tagarote  y  con mucho desen­
fado, os dice;

— Prop ina  para ol u io » .
—¿Para qué mozo?— preguntáis con estrañeza.
— Pues para ei cjue ha subido los equipajes á la  vaca.
— ¿Y  á Y. no  le  paga la  empresa de los  coches?
— Si, señor, que mtí paga; pero contando con las p rop i­

nas de los viajeros, cu vez de abonarme dos pesetas, me 
dá tres reales de jorna l,

—Entonces esto uo es propina, sino socaliña molesta. 
Quiero suponer que dais un par de reales á aquel funcio­
nario casi nom in a l de la  Empresa; y  entonces se acercará 
á la  ventan illa , o tro  jovenzu elo  tan desenfadado como 
e l anterior.

Y  este os d irá  secamente:
— Á  ver, señores; propina para e l delantero.
— ¡Cómo! ¿el delantero también pide?
— Si señor, y  pide por adelantado.
U n  peioton de mendigos rodeará entonces e l coche; 

media docena de manos sucias y  rugosas entrarán con 
las palmas hácia arriba eu el departamento que ocupáis; 
y  cuando no os quede un porro chico que repartir entre 
la  turba de pordioseros, mozos, auxiliares de mozos, de­
lantero, zaga l y  demás gen te pedigñeüa, comenzará á ro ­
dar e l vehículo, envuelto  en densa nube do polvo.

a. la  m edia hora, vuestra ropa sem ejará vestido de m o­
linero, ó  blusa do albañil.

¿Intentáis co lgar un abrigo, un paraguas, una manta 
de v i^ e ,  en las correas del techo de la  berlina?

Im posible; a lli van unos paquetes y  unas cajas de en­
cargo, «¡ue e l adiniuistrailor ha colocado. usurpando esa 
pequeña com odidad al pasajero.

tiuercis protestar del abuso, reclamar, a legar vuestro 
derecho... pero ¿auto quién, sí durante e l largu ísim o tra­
yecto  de 121 kilóm etros no habéis v isto  una sola pareja 
de la Guardia C ivil?

Y  si alguna lia  pasado ¿creeis que, como en otras par­
tes, detiene e l coche iiara ¡>reguutar s i los v ia jeros van 
biüu. si a lgo  extraoraiuariu les ocurre, si por algún con­
cepto requieren e l aux ilio  de la  benemérita? ¿Pensáis que 
ha de pedir la  hoja de ruta, para cerciorarse de que el 
coche no lleva  m ás gen te de la que debo conducir.

¡N i por asomo!
E l zaga l se ha incrustado debajo del pescante, apo­

yando su robusto espaldar un las v idrieras de la berlina: 
e l delantero se ha apeado de su cabalgadura, y  se ha 
tumbado en la  m ea, ó atravesando su cuerpo cou e l del 
zagal, duerme también co lgado de ios hierros que sostie­
nen e i pescante,

¿Quién gu ia e l tiro  de escuálidas muías, ó de sucios 
caballejos que arrastra aquella máquina de explotar al 
viajero?

Nadie; la  casualidad, el instin to de unos cuantos fam é­
licos animales, más prudentes y  serviciales que e l perso­
nal bípedo á cuya custodia vais confiados.

¡Poder do Dios, y  quo detestable es la  ta l F e rro -ca rr i- 
lana  de Uviedo!

Recibo diariam ente y  con laudable puntualidad, todos 
los periódicos de M adrid, y  muchos de ios que se publi­
can eu Barcelona-

Am en de esto, uu celoso y  entendido corresM Dsal me 
trasm ite desde Oviedo, en telégram as detallados, cuan­
tas noticias estim a de algiin  interés y  de verdadera im­
portancia.

A s í es que, en este sentido, de nada puedo quejarme.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  BÜROXyXA

L a  política, ya  sabea ustedes cómo anda; sin andar, 
es decir, en e l quietismo y  en la atonía.

Desperdigado el m inisterio, ya  por m otivo  de salud, y a  
por atenciones de la  córte, ia verdad es que los conseje­
ros de la  corona semejan zaraudilios.
-.Solamente e l señor M oret se ha mantenido en la  bre­

cha; pero sin sa lir de la  v illa  del oso, tanto y  tanto se ha 
m ovido, que basta el Bargóssi de la  prensa madrileña se 
ha fa tigado  acompañándole de acá para allá.

T  pues están de moda las conferencias ó in te rr icw s  de 
los periodistas con- los hombres políticos, a llá  v á  el diá­
logo que on una era de Coaiña. sostuve ayer tarde con un 
im portante couceja! de esta pohi/ición.

M i interlocutor estaba m ajando  trigo ; y o  ten ía  en las 
manos la escopeta, v  nuestro coloquio fuó ol siguieute:

— Vamos á ver, iíin gu in  ¿pnra quién era un telégram a 
que esta m añana t i a jo  de Ñ av ia  e l cartero?

— M i alm a, no lo sé. señorito; en el sobre decía: Señor 
Presidente  del Comité liber'a l re fo rm is ta  de Coaña, y  
dicen que era cosa del Palacio del rey, porque recomen- 
dára mucho ul je fe  del te légra fo , que se eutregára eu ma- 
no-propia á quien correspondía.

-•¿V  á quién correspondía; ea decir, quién es acá el 
Pres id ente  dcl Com ité re fo rm is fa f

Serálo Pacho M ú ria s , d igo yo; porque acá náida  es na­
da, mas que Pacho.

— ¡Pa ch o! pero ese no ba sido alcalde con todos loa g o ­
biernos?

— Mi, señor: aquí é l es quién manda, y  hace y  deshace.
— ;Pues entóncea no debe ser ol destinatario del parte, 

hombre de Dios! ¡Si se trata  de un acto de oposición!
— ¿Y  qué mas dá?— contestó con tuda ingenuidad el la­

b riego  asturiano.— En todo este concejo, no h a y  mas 
Dios, n i mas rey , n i mas gobierno, n i mas ju ez que Pacho.

— |Ya! es un cacique...
— Es un Papa, y  un sultán, y  un duque y  todo lo que 

se le antojo.
— A h o ra u o  figura como alcalde, n i com o síndico, ni 

com o secretario...
— ; Y  eso qué im porta, señorito, si está detrás de l telón 

y  toao  lo  m aneja á su gusto! . •*
Y  M inguin decía la  verdad.
Pacho  es aquí la  ley, la  Constitución, eLirapuesto, el 

Código penal, el Hábeas C orpus; la  ju stic ia  suprema, la 
omnímoda voluntad, e l poder absoluto...

Desde más allá de Oviedo, ya  oiréis hablar de su d icta­
dura ea  e l Occidente de esta hermosa provincia; y a  ad ­
vertiré is  que contra su tiran ía  existen corrigntós de ódioS 
implacables, deseos de crueles venganzas,- sueñop de tre ­
mendas represalias; observaréis que su nom br^lis. abo­
rrecido, como e l de todos los tiranos,— ya  ciñsia la áurea 
corona de la  terrena m ajestad, y a  empuñen el lá tig o  de 
loa brutales atorm entadores;— todo os hará descubrir que 
alrededor de la  siniestra figu ra flota una atm ósfera do 
maldiciones, de colora reprim ida, de ódio verdaderam en­
te africano...

Y ,  sin em bargo, estos ódios, esto aborrecim iento, son 
hasta cierto punto injustos; como son injustos los clamo­
res de todo e l que nace hombre lib re  y  no sale de esclavo, 
porque á nada so atreve.

Pa ch o  M ú riu s , como Sagasta, es d ictador y  os m aldi­
to, porque en su concejo  no bay  hombre quo se le ponga 
enfronte; todos le dejan hacer... y  é l hace; desatinos, ho­
rrores, lo  que sea. pero hace.

P o r  supuesto, que esta últim a com paración es exage­
rada; y  convengo en ello; Pacho  A/iírios sabe de todo, 
mas que Sagasta; ¡perdone, pues, el dictador de Coaña sí 
he rebajado hasta e l n ive l del actual Presidente de! Con­
sejo. su a lta  y  poderosa personalidad!

E . P . B,

E N  SE C R ETO
Y a  saben ustedes, m is queridos lectores que. en esta 

éjioca del año se ponen de moda las conferencias de los 
repnrters  con los personagea que lo  son ó que lo parecen, 
y  francam ente: también yo  quiero echar mi cuarto á es­
padas.

¿A  Mpadas dige?— Bien, pues espadas son triunfos.
— ¿Sabe y . ,  m i general, qne seria Duen nombram iento el 

del Marcjués de Peña-P lata  para el mando de Filipinas? 
¿Que aquel archipiélago necesita ju stic ia  y  adm inistra­
ción y  que Terreros se ba desprestigiado, y  debía venirse 
cuanto antes?

—Sí: pero ea España no está bien que se liagau las 
cosas á derechas, l a  verá  V . como e l general B lanco no 
va p o r  ahora  á Manila. Es necesario que ni aquel ni este 
so liallen en M adrid  cuando en el Senado se presenten 
las reform as m ilitares.

Comprendo.— Son dos adm iradores que e l Gobierno 
quiere tener á honesta distancia .— Y  sin em bargo, á 
B lanco le  han ofrecido la  Dirección general de In fantería.

— Sí; para que á  Cataluña v in iera  e l general R iquelm e. 
De nn tiro  se mataban tre.s pájaros. P ero  ni e l uno n i el 
o tro  se han dejado cazar. E  Marqués sabe que está de 
m oda d im itir á los m ilitares que en las Cortes disienten 
del Gobierno; y  así habrá dicho; «A  Barcelona vuelvo 
porque en booa cerrada no entran moscas, y  ojos que no 
vea . corazón que no siente». R iquelm e prefiere dar en su 
d ía libertad á la  sin hueso, puesto que^ni está conform e 
con las reform as n i con los fusionistas.

Lu ego  V . opina que atacará la  brecha?
—Será de los prim eros que se lancen a l asalto. ¡Bonito 

gen io  tiene para no pagar e l inopinado re levo  que le  tra jo  
et Marqués de Peña-Plata! .ádemás; y a  sabe V , que es 
in tim o de Martinez-Cam pos y  del Marqué-i de la Habana.

— No comprendo la  conexión...
— contestaci ones. -que ha dicho Cáno­

vas a l D irector de L/t Voz d r Guipúzcoa. «A téngom e á 
ias síntesis, á las líneas genera les.» N i el ¡Marqués de la  
Habana, ni don Arsen io pueden disparar bala rasa desde 
las posiciones que ocupan; pero como manos besa e l hom ­
bre que quisiera v e r  cortadas, habrán dicho á R iquelm e: 
«T ú  que nada pierdes, anda con é l . »— Y  ya verá  V . como 
este no  se muerde la  lengua.

Guardaré y o  la  m ía y  agradezco la deferencia que me 
ha dispensado V .— A la  órden, m i general.

— H asta  la  vista.

G R A M A T IC .V  P A R I U

L a ; A rticu lo  femenino que el general Daban ex-jefe 
superior de la  policía. ante|joué al nombre de hada miste­
riosa que am para en la situación las d ivinas artes, mañas 
y  chauchullerías do los que quieren enriquecerse aprisita 
y  sin trabajo.

L a ; Acusativo  de singular del pronombre personal fe-

L IT E R A T U R A  C O N S E R V A D O R A

Fragm entos de una correspondencia de B iarritz.
»¡A h !., .  e l a larido ine.sporado que desde M álaga se ha 

escapado al pecho del heñor H ilve la ...» — (¡P ob re  don 
Francisco; vaya  V . á saber qué operación tan dolorosa 
le  harían para que. .cuando menos se esperaba, prorrum ­
piese en alaridos! ¡El, tan suave y  tan prudente él, salir 
dando alaridos como uu sa lva je !;

»S iga  su curso la procesión y  vam os todos á d ivertir­
n os ...» (Bueno, vamos. Do seguro nos hemos do d ivertir 
mucho yendo con V . )  ».., Y  aprendamos e l francés á la 
vez ])o r  si llega , antes do lo  que puede creerse, otra época 
de tr iste  em igración.» (¿Ahí estamos?— Todav ía  no sabe
V . el francé.s y  y a  piensa ea la  emigración? H om bre; en 
lo  que tieue V, que pensar es en la  escuela.)

»E n  Francia, pronto se aprende á cocinar y  bay horta­
liza  buena y  barata .» (N os hablam os figuraiio que era V, 
aficionado a las berzas.;

»¡L u ego , todo esto de aqui es tan plácido, tan d ivertido, 
se v iv e  con tantas facilidades!...»

¿Opn las hortalizas? —  Yaya, am igo, buen provecho y  
com ó'prem io por osa carta s írvase V . doble ración.

N U E S TR O  G R A B A D O  

"^Oi-do á la  Caja.
P lan , rataplán; raaaataplan, plan.
A h í verán ustedes, caballeros, la  reproducción dol es­

tra tég ico  caballo de T ro ya .— Es nn pensamiento colosal 
y  el d ibu jo está m uy bien hecho. —Los  autores, no tienen 
abuela.

P lan. plan.
D om ingo y  Paco que aun no son griegos; pero qne lo 

serán en cuantito llegue la  hora del botín, observan juego 
desde las orejas del cuadrúpedo.

P lan, raCataplan, plan.
Asustado del relleno, vean ustedes por donde sale ha­

ciendo guiños el moustr^uo conservador.
Raaaataplan.
Detrás de tas m urallas los Troyanos, que bien conoci­

dos son por sus fechorías, contemplan embobalioados el 
gran caballito.

Piensan presentarlo como ofrenda á la,... á la... á esa 
la  indicada por ei gen era l Daban.

Y  el otro que ba venido de M ondariz tan fresco y  her- 
m osote con gana de ja leo , abre la puerta para qne a l ani­
mal lo  entren en la v illa  d irigiendo él la maniobra.

/Á--

A  las once de la noche, e l gobernador c iv il de Madrid, 
al pasar p o r  la  calle de A lca lá , v ió  que frente' á las Cala- 
travas reñían dos hombres ó cosa por el estilo. Calóse el 
chapeo, se apeó del coche y  cogiendo del brazo á cada 
uno de lo.s combatientes mandó llam ar á Jos guardias 
c iv iles  de los que hay en la Presidencia de l Consejo, y  les 
hizo entrega de lo.s detenidos.

¡Bravo! ¡bravísim o! Y a  verán ustedes com o e l d ía  ó la 
noche que menos se piense, vá. y  con una mano en la 
calle de A lca lá  y  otra  en ia  Carrera do San Gerónim o de­
tiene un par de (indias privllegiada.s.— ¡Esa si que será 
bueua sorpresa! ¡Como que nadie la  espera!

En los salones de la Juventud Católica de Tortosa. es­
tarán expuestos desde e l 1-5 del aotual los ob jetos que de 
aquella ciudad envían á León X I I I .

A los regalos qne valdrán unos 25.000 duros, acompa­
ñan doce tomos con firmas.

¡Qué lástim a de papel! ¿Para ijué creerán que Su San- 
tidail ha de querer aquellas hojas emborronadas.

Para  saber que en ese país aun quedan m aja  loros y  
tontos que se dejau explotar.

Nos escriben de Utah quo e l m ormonismo está espiran­
do. Su go l^e  de gracia ha sido no tanto la  muerte de John 
T ay llo r , e l «J e fe  de los Doce Apósto les» sino la moda 
qne también im pera y a  en ia  Ciudad-del-Lago-Salado. Las 
m ujeres n i quieren vestir con la  sencillez que vestían las 
pobrecitas a l princip io de la  secta, lo cual las hacía a rtí­
culo barato, n i se conform an con tener nn m arido para

: varias mujeres. Quieren e l turno pacífico y  que sean 
ahora ellas las que escojan á varios  maridos. Las  refor- 

I mistas se proponen ofrecer la  presidencia á Cañamaque.

menino ella. Suelo posponerse a l verbo  ̂  á cualquier pre­
sidente formando una soia dicción oon el 

L.\: Sexta uota de la oséala musical. P o r  ella  se afinan 
todos los instrumentos.

A lgú n  ex-subsecrofatio puede dar razón.
Es la prim era cuerda de la  viola, del v io lón  ó del con­

trabajo. L o  es por consecuencia de cualquier m inisterio 
fusionista que presida un Ma(s-o. rascándose la  barba y  
chupando e l puño del bastón.

«¿Qué quiere usted?---Es cosa de la ...» locución que te ­
nem os que emplear para esplicaruos el por qué continúan 
en  candelero algunos quo debían estar en palm atoria; 
y  porque triunfan y  hombrean como personajes algunos 
caballeros de industH a.

En unas cinco semanas han ejercido el cargo de juez de 
prim era instancia en Padrón, cinco personas.

A sí habrá habido autos para todos los gustos.

Si se realiza e l proyecto  del señor Antúnez, ía  adminis­
tración de Correos y  la  de Te légra fos  de eata Capital, 
tendrán pronto decorosa instalación en e l edificio que 
ocupa ol gobierno de provincia.

Adelantando basta la  línea de las demás casas, la f a ­
chada que dá á la plaza R ea l, trasladando la  Aduana á 

i otro local mas á propósito y  haciendo algunas otras mo­
dificaciones de poco coste, resultará un m agnífico palacio 
donde áinpliumeute puedan colocarse aquellas depoiideB^' 
das qno boy  pagan un a lqu iler de siete m il duros g ™ »-  
les. L a  reform a del local la haría un Banco que solo p er­
cib iría  16,000 pesetas anuales por espacio de ^  años. 
Pasado ese tiempo todo quedaría en fa vo r  del Éstado.

N os parece que la  ganga no necesita m ejo r  demost 
tración.

L a  verdad es que e l señor Antúnez, á la  ch ita  ca llando, 
porque es un gobernador qne no alborota, sabe conquis­
tar e l respeto y  e l cariño de todo el mundo.

y  como él dice qne quiero á los catalaaes, como si fue» 
ran sus h ijos, claro; siempre está ideaiido algo quo los 
sea beneficioso con ven ta ja  también para el Estado.

Entro este proyecto  y  el qne alguien tiene de alquilar 
solo para correos una casa donde Cristo dió las tr'es vo ­
ces; y  pagar por ella  ocho m il pesetas'do renta cuando 
solo producía en alqu iler ocho m il reales; y  gastar on re­
form as seis ó  siete m il duros, para dejarla  dentro de un 
año que se calcula necesario para , e l ha llazgo  de nuevo 
local más céntrico, etc., etc., la  eleoción no ba de ser du­
dosa sino para quien quiera arrim ar e l áscua i  su sardina.

Nada más por hoy y  a llá  veremos.
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Eu la  Comandancia de Municipales de esta Condal Ciu­
dad, consta que durante e l mes de Jn ljo  que acaba de 
finar, se ha reconvenido 12" veces al adm inistrador del 
tranvía  de Gracia porque los conductores adm iten en los 
coches más pasajeros Je los que deben ir.

Pero , Señora Autoridad, ¡eso es uu desprestigio de Usía 
ó lo que sea! Una reconvención, pase; y  dos, y  cuatro ó 
seis; pero 127 reconvenciones, nada más que reconvencio­
nes, en un mes, es tanto como decir a l inglés; ríase V . de 
m í y  del público.

Ea; que parece ju ego  de chiquillos; y  si no se hacen 
efectivas las inultas que ese tran v ía  indecoroso merece, 
vamos á creer que tam bién es ju ego  de compadres; y  nos­
otros no liemos de transig ir con los abusos.

Remedíense, ^ e a ,  si á quien corresponde le interesa 
que no escudriñemos más en el asunto.

L a  Guardia c iv il sorprendió en A lm odóvar una partida 
de ju ego , deteniendo á ve in te  personas.

Tam bién en V ig o  ban sido sorprendidas dos partidas 
de ju ego  im poniéndose una m ulta á los jugadores.

Asim ism o en M adrid  y  eu San Sebastian D igo. no.
E n  San Sebastian y  en Madrid, no se conocen esas sor­
presas.

I Teatro Nacional.— 1." Sinfonía «n  L a  con cinco bemoles,
. instrumentada por Daban y  d irig ida por M ateo con solos 

de renombrados concertistas que han debutado cou éx ito  
fenom enal en Cádiz, San Sebastian, M álaga, Cuba y  otros 
puutos.— 2.® L a  comedia de costumbres fusionistas «A  
tanto el ca rgo », desempeñada por la  principal artista 
de la  Com pañía-—íl.“ E l productivo sainete trágico-bur­
lesco L a  ru le ta  y  el monte, que se ha representado muchos 
días y  se ba de representar muchas noches en la  v illa  del 
oso y  en la  cap ita l de Guipúzcoa.

C irco- hípódrotno de la  situación: E n  vista  del éx ito  que 
ha tenido en P rice  la r ifa  de un leoncito, se prepara en 
este coliseo la de un León m uy grande que estorba á la 
Com pañía por sus guedejas a lgo  conservadoras.— El famo­
so prestid ig itador M r . P ráxed es , dem ostrará ante e l res­
petable público com o se desbaratan los calzones dol g o ­
bierno despnes de haber pasado todo e ! tiem po rem en­
dando para que no ae viesen tantas lástimas,

L a  entrada que antea era gratis, costará dos reales 
para que. como ha dicho y  hecho la  Com isaria de la  ex ­
posición de F ilipinas, puedan asistir m ejor las clases m e­
nos acofiiodadas.

Salón de conciertos.— Los  M inisteria les son los  que más 
brillantem ente se ejecutan. Entusiasma la  afinación y  
e l unisono de los profesores, sobre todo eñ las obras: B a­
la gu er y  Salam anca; Cassola y  M a rtín ez  Cam pos; Vega 
A rm ijo  y  M on tero  M ios ; L e ó n  y M ore t, y  otros m il que 
seria p ro lijo  enumerar.

L a  entrada por la  puerta principal, gratis.— L a  salida 
por e l balcón.
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